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ResumenEl objetivo de este trabajo es describir como es el aprovechamiento de los productos de la naturaleza por la población indígena de Chicontepec, Veracruz para garantizar 
el sustento familiar. Para ello, primero se exponen los elementos teóricos sobre el aprovecha-
miento de los bienes de la naturaleza no producidos por la mano del hombre, para el consu-
mo humano; en este mismo apartado se tocan los elementos metodológicos, destacando las 
estadísticas oficiales y fotografías en la página de Chicon, chiquito y chulo de Facebook como 
fuente de información. En segundo lugar la relevancia de los productos de la naturaleza para 
el consumo humano indígena en América Latina y México, así como la diversidad de produc-
tos de este tipo. En tercer lugar el diagnóstico situacional de Chicontepec, que incluye aspectos 
socioeconómicos, así como las principales actividades económicas, resaltando la producción 
agropecuaria. En cuarto lugar el proceso de aprovechamiento de los productos de la naturale-
za como una cuestión de necesidad económica y de sobrevivencia.
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Abstract
The aim of this research in the description of the exploitation of the product of nature by 
native of Chicontepec, Veracruz to ensure family support. In this analysis exposed the 
teory about of the non-timber forest products. Using an photograph methodology we´ re 
explained the importance of the non-timber forest products in Mexico, the characteris-
tics of natives Chicontepec and exploitation of the non-timber forest product of a area 
marginalized to the survival.
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El aprovechamiento de los productos de la naturaleza 
por los indígenas de Chicontepec, Veracruz
Introducción
Chicontepec como muchos otros municipios rurales e 
indígenas de México cuenta con una gran diversidad 
biológica. Sin embargo muchos de los productos de la na-
turaleza no han sido identificados ni reconocidos.
Varios de los productos enlistados en esta investigación 
representan un ingreso complementario para quienes los 
comercializan. Sin embargo, se observa que son pocas las 
personas que los aprovechan y la disponibilidad de los 
productos de la naturaleza depende del mismo medio am-
biente, ya que no están disponibles durante todo el año.
Esto en parte explica por qué la situación de pobreza de la 
población comerciante no se modifica. Además los cam-
pesinos indígenas sólo toman de la naturaleza lo que re-
quieren para proveerse de un ingreso que satisfaga o cubra 
las necesidades más elementales, como la disponibilidad 
de implementos para el aseo personal, la limpieza de los 
integrantes de la familia y el arreglo de la ropa, entre otros.
Por eso, el aprovechamiento de los productos de la natura-
leza (varios de ellos ya domesticados) junto con los granos 
básicos, se convierten en una manera de suma importan-
cia para completar su nivel de ingresos. Estos productos 
los toman de sus parcelas, del monte o de las tierras de 
uso común, lo que les permite generar un ingreso adicio-
nal, complementario a los productos de su trabajo y de los 
recursos transferidos por el gobierno a las familias indí-
genas, mediante diversos programas de asistencia social.
Marco teórico-metodológico:
La fotografía como fuente de información
Los productos que proporciona la naturaleza para el consumo 
humano, que originalmente no requerían de la mano del hom-
bre para reproducirse e incluso se han domesticado, reciben el 
nombre de Productos Forestales No Maderables (PFNM). En 
sí, no existe una definición homogénea ni acabada.
Existen varias propuestas de definición asociadas a las 
diversas especies vegetales como medios de consumo e 
ingresos de las poblaciones rurales. Destacan los frutos, 
tallos, raíces, hongos, entre otros. La mejor apreciación 
de los PFNM por su utilidad, ha sido la clasificación en 
siete categorías: a) alimentos y bebidas (como los hongos, 
comestibles, raíces, miel, tubérculos, flores, entre otros); 
b) medicina tradicional o cultura herbolaria de las zonas 
rurales; c) instrumentos rituales (productos usados en 
ceremonias como flores, tallos, resinas aromáticas, como 
el copal para el Día de Muertos, el heno y musgo para la 
navidad); d) especias (para mejorar los alimentos como 
la canela, pimienta, jengibre, orégano, entre otros); e) in-
sumos industriales usados para fabricar alimentos, jabo-
nes, perfumes; f) artesanías (como los tallos, las raíces, las 
hojas, flores, fibras y semillas para artefactos que adornan 
los hogares); g) ornamentales como las flores verdes o se-
cas con finalidad decorativa (De la Peña e Illsley, 2001, en 
Sosa-Montes, Martínez-Antonio, Cuevas-Reyes y Espejel-
Gacía, 2007: 5).
Los PFNM aportan varios beneficios a quienes tienen conoci-
miento de ellos, para el autoconsumo, en las siete categorías.
En este trabajo interesan estos productos no sólo por su 
contribución al autoconsumo familiar, sino a la genera-
ción de ingresos complementarios de las familias indí-
genas y campesinas de un municipio ubicado en la sierra 
norte del Estado de Veracruz. Es decir, el trabajo se centra 
en el proceso de comercialización al menudeo, en los al-
rededores del centro de comercio denominado mercado, 
cara a cara en el espacio rural.
El asunto del comercio en el sistema económico actual fue 
abordado por Karl Polanyi, que sostiene que el mercado 
estudiado por la teoría económica es un mecanismo que 
produce precios, cuya función es regular la cantidad de 
productos ofertados y demandados. El mercado no nece-
sariamente está vinculado a un espacio concreto, es decir, 
no necesariamente tiene una ubicación física (Polanyi, 
1976: 406 en Bocanegra, 2008: 91). 
En tanto, Alfred Marshall conceptualizó al mercado como 
un espacio público de la zona urbana en la que se exponen 
víveres y otros objetos para la venta, pero en la actualidad 
hace alusión a un conjunto de personas en íntimas relacio-
nes comerciales que efectúan transacciones de cualquier 
mercancía (Marshall, 1954: 270 en Bocanegra, 2008: 91). 
El comercio puede ser al menudeo, a detalle, una venta del 
comerciante directo al consumidor (Castillo, 1994: 64 en 
Bocanegra, 2008: 95).
La expresión forestal tiene dos menciones en los resulta-
dos de la Encuesta Nacional Agropecuaria (ENA, 2014) 
presentado por la Secretaria de Agricultura, Ganadería, 
Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA), 
junto con el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(INEGI). No se hace referencia al comercio en las zonas 
rurales, mucho menos de aquellos que no están dentro del 
mercado. Pese a ello, los elementos teóricos contribuirán a 
explicar el proceso de comercialización de los PFNM por 
los indígenas de Chicontepec, una zona rural.
Cuando lo rural es conceptualizado, se recurre a su an-
tónimo urbano. Lo rural llegó a ser identificado con la 
práctica de la agricultura, los huertos de traspatio, el apro-
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vechamiento del monte, los caminos de tierra, la ausencia 
de los servicios básicos, el río y el trabajo comunitario; y 
en lo urbano predominan las actividades industriales, los 
servicios financieros, la presencia de cadenas comerciales, 
los medios de comunicación, arterias pavimentadas y de 
asfalto, la contaminación. 
Debemos reconocer que la estructura de lo rural se ha 
transformado, a través de la desagrarización del empleo 
con tendencias hacia la industria de las periferias de la 
ciudad y sobre todo al sector terciario. En un primer mo-
mento la dinámica laboral del medio rural se conectaba 
indisolublemente con los ciclos agrícolas, y la búsqueda de 
ingresos complementarios en tiempos de estiaje que impli-
caban traslados temporales a la ciudad; pero la movilidad 
espacial de la población rural se ha ampliado en la bús-
queda de opciones laborales, de salud, de educación, de re-
creación, entre otros. Lo rural, se ha transformado a causa 
de la globalización, la apertura comercial y las políticas de 
austeridad, que han minado al pequeño productor cam-
pesino, obligándolo a buscar otras alternativas laborales 
(Bartra,1995; Hewit, 1996 en Larralde-Corona, 2012: 622)
Entre lo rural y lo urbano se entabla una relación, como 
consecuencia de los avances en la infraestructura de trans-
portes y comunicaciones, por lo que las posibilidades de 
empleo y consumo se han ampliado para los habitantes 
del medio rural que pueden conectarse con la ciudad, ac-
cediendo a los servicios financieros, la salud, el ocio y el 
trabajo (Contreras, 2014:90)
En ese sentido Flórez & Castro - Sandoval (2010: 214) sostie-
nen que las desigualdades económico sociales entre el campo 
y la ciudad mantienen un orden establecido, en el cual, las 
comunidades rurales se encuentran limitadas en términos 
de los servicios básicos, la participación política y por con-
secuencia condicionadas a bajos niveles de riqueza que im-
pactan de forma negativa en los niveles de vida, que en el 
contexto latinoamericano, esas condiciones se mantienen 
debido a las deficiencias en la estructura de la administración 
pública y los siempre insuficientes presupuestos que ejercen.
Para Salazar-Burrows, Ugarte, & Osses (2015) las áreas ru-
rales mantienen una relación de dependencia con los cen-
tros urbanos, en términos laborales y de servicios, por lo 
que un acceso limitado a ellos supone estado de exclusión, 
que se agudiza para las personas y las comunidades 
Aun con la complejidad que resulta mirar al espacio rural, 
podemos decir que tiene cuatro elementos: a) un territo-
rio con recursos naturales y materias primas afectados 
por los residuos sólidos y soporte de diversas actividades 
económicas; b) existe una población con un modelo cul-
tural determinado, que realizan actividades productivas, 
consumo y relaciones sociales; c) está formado con asen-
tamientos vinculados entre sí y d) existen instituciones 
públicas y privadas articuladas para hacer funcionar el 
marco jurídico que ordena a la sociedad (Ramos y Rome-
ro, 1993: 17 en Pérez, 2001: 23). 
Con estos elementos se conocerán los rasgos de la zona ru-
ral de Chicontepec, en la cual existe un mercado, en cuyo 
alrededor los indígenas nahuas comercializan PFNM, me-
diante imágenes fotográficas capturadas por los investiga-
dores y los de la página de  Chicon, chiquito y chulo desde 
la perspectiva sociológica.
La sociología tiene una línea conocida como Sociología Vi-
sual, también llamada Teoría de la Imagen que enseña a ver 
y a analizar la mirada para construir la realidad, que ingresa 
por los ojos de los sujetos, por lo que la sociología debe con-
siderar lo visual, que ha sido trabajado más por los ensayis-
tas e historiadores. La mirada es relevante porque busca lo 
que a otros sentidos les interesa, enfoca y observa luz, colo-
res, texturas con racionalidad o exageración. El ojo trans-
mite vibraciones electromagnéticas de la retina mediante 
impulsos del nervio óptico, al cerebro que reelabora la in-
formación y la mezcla con la disponible para imaginar una 
nueva realidad. Esa mirada varía según sea la preparación y 
el nivel de conocimiento de los sujetos racionales. Así, una 
fotografía contiene una profundidad de campo y enfoque. 
No obstante, hay que tener en cuenta que los humanos edi-
ficamos estructuras mentales heterogéneas de una misma 
cosa, para captar una situación social que requiere tiempo 
para rearmar las partes (Miguel, 2003: 49-57).
El uso de las imágenes en la investigación puede, en al-
gunos casos, tener límites, pero adquiere relevancia en el 
contexto dominado por las tecnologías de la información, 
en el que la Sociología recurre a la observación como mé-
todo. La mirada, el ver, es un hábito innato, pero el ojo so-
ciológico requiere aprendizaje sistemático porque va más 
allá, a encontrar lo esencial de lo social. Así, al analizar 
una fotografía, la relevancia se modifica, por eso, al hacer 
trabajo de campo además de usar el contacto cara a cara, 
se recurre a la cámara fotográfica y al video. La fotografía 
es un documento audiovisual con elementos metodológi-
cos, porque articula objetos, técnicas y métodos que per-
miten el registro e interpretación de sonidos e imágenes 
con enfoque interdisciplinario. El uso de la fotografía está 
en función de los objetivos de imaginación, de las parti-
cularidades del espacio y el objeto, los recursos materia-
les, las habilidades humanas y los conocimientos teóricos. 
Pueden ser usados como técnicas auxiliares para hacer 
integral el proceso investigativo. El análisis fotográfico se 
apoya en la semiótica, encargada del estudio de los signos 
asociados a códigos que transmiten contenido (Ortega, 
2009: 165-168).
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Al emplear la fotografía como técnica, es relevante consi-
derar la veracidad de lo registrado, la distorsión de la rea-
lidad a partir de la selección de lo asentado que domina la 
representación de la realidad. Asimismo, la investigación 
con fotografías debe ser confiable, por lo cual, los investi-
gadores deben ser reflexivos, elaborar escritos, sistemati-
zar el material audiovisual e incorporar estos materiales 
como documentos de investigación y docencia. La imagen 
complementa el texto, pero sin colocarlo en un segundo 
plano, porque la imagen comprende de manera racional y 
reflexiva la realidad. La fotografía puede ser apreciada de 
distintas maneras, al grado de que la objetividad es sólo 
una ilusión (Ortega, 2009: 169-171).
Las imágenes a analizar están delimitadas en el espacio y 
el tiempo, que reflejan formas de vida cotidiana, la cons-
trucción del espacio social, las relaciones que se establecen 
en el entorno, las intervenciones al espacio, vivirlo, apro-
piarlo mediante la territorialización (Romero, 2012: 175).
La relevancia de los productos forestales no maderables
Los productos de la naturaleza o PFNM han sido reco-
nocidos como productos esenciales para el bienestar de 
las comunidades rurales porque no sólo contribuyen a la 
preservación de los bosques, sino que toman de ellas los 
productos que requieren para vivir y alimentarse. Según la 
Organización de Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación (FAO por sus siglas en inglés, 2007)  son es-
pecies biológicas que provienen del bosque, de la madera, 
de los árboles y las hierbas que allí existen, usados como 
alimentos, destacando las semillas, hongos, frutos, condi-
mentos, aromatizantes, fibras, utensilios, hierbas medici-
nales, entre otros (López, 2008: 216).
Estos productos tienen una demanda elevada alrededor 
del mundo. Estudios han encontrado que en África, son 
esenciales para tratar diversas enfermedades. En Colom-
bia, están amenazadas y en peligro de extinguirse por la 
explotación (López, 2008: 218). En Perú, se han contabili-
zado especies empleadas para la alimentación, aplicaciones 
medicinales, también para la vivienda y la construcción en 
general (Paniagua, Busmann y Macías, 2014: 11-78).
En México, la disponibilidad de los PFNM registrados por 
la Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales 
(SEMARNAT) han sido contabilizados en un documen-
to en el que se detalla que existen 20,000 especies de esta 
categoría (10,000 provienen de las selvas, 7,800 de bosques 
templados-fríos, 2,200 de zonas áridas y semiáridas) pero 
sólo 950 son especies útiles (200 provienen de selvas, 300 
de los bosques templados-fríos y 450 de zonas áridas y se-
miáridas); 85 especies son de uso comercial (30 provienen 
de selvas, 30 de bosques templados-fríos y 25 de zonas ári-
das y semiáridas) y lo más interesante es que 865 especies 
son de uso doméstico (170 son de las selvas, 270 de bos-
ques templados-fríos y 425 de zonas áridas y semiáridas) 
(Tapia-Tapia y Reyes-Chilpa, 2008: 98).
De los PFNM, algunos son catalogados como de alto po-
tencial en desarrollo, como la pimienta, la palma real, 
palma palapa, palma comedor, cascalote proveniente de 
la selva. De los bosques templados-fríos, los productos 
con algún potencial en desarrollo están la resina de pino, 
hongo blanco, vera de perlilla, musgos. En esta misma 
condición pero recursos provenientes de las zonas áridas 
y semiáridas están la candelilla, lechuguilla, palmilla, oré-
gano y maguey. Otros productos pero con potencial para 
desarrollar son el chicle, el barbasco, bambú, tepescohuite, 
memela, hongos, laurel, raíz de zacatón, nuez, pingüica, 
jojoba, sábila, nopal, damiana, cortadillo y piñón (Tapia-
Tapia y Reyes-Chilpa, 2008: 99).
Los PFNM que más se aprovechan en México de 1990 y 
2007 son la tierra de monte (52%) y las resinas (15%). Las 
entidades con mayores volúmenes de aprovechamiento 
fueron el Distrito Federal (cerca de 50 mil toneladas), Mi-
choacán (28 mil), Morelos (22 mil) y Sonora (21 mil) (SE-
MARNAT, 2009: 14).
Existen estudios de caso en México que muestran ingre-
sos económicos de las familias, elevados por el volumen 
de PFNM y el precio pagado de comunidades indígenas. 
Este es el caso del Ejido San José Cieneguilla en Oaxaca. 
En orden de importancia están las semillas de piñones, las 
bromelias o jarritos, el poleo, el “otate” y los hongos silves-
tres comestibles. El ingreso neto por recolector, respecto al 
ingreso total familiar, va de entre el 3.45% y 42.52%, pero 
sólo entre el 10% y 15% de los ejidatarios se dedica a la 
recolección y venta de estos productos (Sosa-Montes, Mar-
tínez-Antonio, Cuevas-Reyes y Espejel-García, 2013: 2).
En Zacatecas, un estudio de caso muestra que los miembros 
de las familias de los pequeños productores (campesinos 
y/o ejidatarios) recolectan el azafrán de bolita, una planta 
silvestre que crece en las regiones semiáridas del norte de 
Jalisco y del sur de Zacatecas, usado para condimentar y 
colorear alimentos. Los recolectores tienen familiares mi-
grantes, pero quienes se quedan en sus lugares de origen la 
aprovechan para venderla en el mercado local a un precio 
de 50 y 90 pesos el kilogramo pero puede llegar a los 800 y 
1200 pesos en ciudades como Monterrey, Coahuila, Ciudad 
Juárez o Guadalajara (De Luna, 2009: 40-43).
Diagnóstico situacional de Chicontepec
El espacio de estudio de esta investigación es el de los alre-
dedores del mercado de Chicontepec, que ha sufrido cam-
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bios en los últimos 10 años, mejorando su infraestructura 
pero sin haber impactado en los comerciantes indígenas 
de las distintas localidades que realizan ventas al menu-
deo, establecen relaciones sociales, constituyen formas de 
vida cotidiana y se apropian del espacio.
Chicontepec es un municipio rural indígena que se en-
cuentra a 6 horas y media (unos 370 kilómetros) de Ve-
racruz, situado a 520 metros sobre el nivel del mar. Su 
nombre proviene de Chicome (siete), Tépetl (cerro) y la C 
(en), traducido como En siete cerros (también disponible 
en Wikipedia, 2016).
Este espacio rural de orografía montañosa, alberga di-
versos cerros que le dan significado al lugar de los Siete 
Cerros. Chicontepec se ubica en un sitio conocido como 
la Huasteca, definida así por la orografía, por las caracte-
rísticas ecológicas, así como los elementos culturales como 
la lengua, las etnias, el tipo de comercio y los usos y cos-
tumbres que determinan los aspectos políticos de la zona 
(Del Campo, 2006: 19). 
La población (conocidos como chicontepecanos en gene-
ral y chiconeros los que habitan en el centro) es de 54,982, 
de los cuales 26,729 son hombres y 28, 253 son mujeres. 
De la población total 48,318 habitantes hablan una lengua 
indígena (INEGI, 2010).
La mayoría de los habitantes son indígenas nahuas, pero 
también comparten su territorio con los huastecos, los 
otomiés, los totonacas y los tepehuas al centro y sur del 
municipio (Del Campo, 2006: 20) (Báez-Jorge y Gómez-
Martínez 2000). 
En los chicontepecanos hay tres visiones sobre el mundo. 
La primera, ampliamente reconocida por los nahuas, pero 
no reconocida por las instituciones oficiales, es que el ori-
gen del mundo está detallado en cinco eras del universo, 
relacionado con cinco diferentes humanidades, vincula-
do a Ompacototzih “el Dios Doble”, el cual indica que la 
primera humanidad nació de una pareja que los dioses 
hicieron de barro y se alimentaban de piedras y tierra, 
destruido por las fieras (tecuanimeh); la segunda humani-
dad, que sucedió a los de piedra y tierra, son los hombres 
de papel que se alimentaban de cortezas de árboles y mu-
rieron azotados por huracanes; ante su muerte, los dioses 
hicieron a los hombres de la tercera generación de made-
ra de cedro, cuya alimentación descansaba en el ohxihtli 
(ojite) y que fueron exterminados por el fuego; la cuarta 
generación de la humanidad nació de tubérculos cocidos 
y amasados, que también era su alimentación y fueron 
destruidos por inundaciones como castigo por practicar el 
canibalismo; y la quinta generación, la formamos los hom-
bres y mujeres actuales concebidos por Ompacatotiotzih 
con apoyo de otros dioses. Los cuerpos de esta generación 
de la humanidad se crearon con huesos de los ancestros, 
pasta de maíz, amaranto y frijol, que se convirtió en nues-
tro sustento, cobrando vida con el auxilio divino expresa-
do en la luz del sol, el viento, el fuego y el agua, elementos 
que destruyeron a las anteriores humanidades y se orde-
nó el cosmos, llamado por los dioses como manahuactlí 
y repartieron oficios divinos, configurando la tierra, cuya 
superficie plana y cuadrada fue sostenida por  los tlama-
meh (cargadores) parados sobre el suelo del inframundo 
(Baez-Jorge y Gómez-Martínez, 2000).
La segunda concepción del origen del mundo, que lucha 
por mantener la predominancia, es la religión cristiana ca-
tólica, ya que el 91.2% de la población sostiene pertenecer 
a esta religión (INEGI, 2010); y la tercera concepción del 
mundo se aprende y se adquiere con la educación formal, 
cuya enseñanza se consolida en el nivel medio superior o 
bachillerato, es decir, la comprensión de que el origen del 
mundo se asocia a la evolución y transformación de las es-
pecies, se adquiere una vez que la familia y la comunidad 
han transmitido el conocimiento de las cinco generaciones 
de la humanidad en las mismas eras del universo y la reli-
gión católica ha impregnado la vida de los chicontepecanos. 
Esta manera de concebir el mundo se refleja en la mezcla 
de la práctica de sus rituales propios de la cultura náhuatl, 
mezclados con hábitos del catolicismo. De ello derivan las 
celebraciones más importantes, como el Xantolo (Día de 
Muertos) realizado del 28 de octubre al 5 y el 14 de no-
viembre y el Día del Meco realizado en la primera quin-
cena de febrero. La población se dedica a producir granos 
básicos y otros productos para obtener ingresos que son 
destinados al consumo familiar y para enfrentar los gastos 
por sus celebraciones. 
De acuerdo a los datos disponibles, de la Población Total 
(54,982), 48,318 personas son indígenas. De éstos, 37,001 
habla lengua indígena. La Población económicamente ac-
tiva es de 17,757, de los cuales 2,491 son mujeres. Un to-
tal de 20,167 mujeres están clasificadas como población 
económicamente no activa (INEGI, 2010), aunque en lo 
real, en esta zona rural como en muchos otros espacios, 
las mujeres realizan diversas actividades productivas y de 
servicios no remuneradas, desde las actividades de admi-
nistración, limpieza, cuidado de los integrantes de la fami-
lia, relaciones con la comunidad, ir a la milpa al deshierbe 
y a la cosecha de los granos básicos.
Incluso las mujeres (niñas, adolescentes y en edades re-
productivas) se encargan de la siembra y cuidado de los 
frutales (papaya, mandarinas, naranjas) y raíces (yuca, 
quexquelite) y ornamentales (flores como mano de león, 
zempoalxochitl, margaritas, rosas, entre otros).
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En tanto, los hombres se centran en el desmonte, siem-
bra, cosecha y venta del maíz y frijol, que son los princi-
pales granos básicos que constituyen la alimentación de 
la población indígena.
Según el Sistema de Información Agropecuaria (SIAP) del 
Gobierno Federal, entre 2010 y 2014 se sembraron más de 
20,000 hectáreas de maíz con un rendimiento de 0.88 y 
0.95 toneladas respectivamente a un precio de poco más 
de 2,900 (unos 153 dólares) y 3,700 pesos, equivalente a 
195 dólares para los mismos años. Aquí es necesario to-
mar en cuenta que a pesar de la tendencia negativa en la 
superficie sembrada de este importante grano, los rendi-
mientos fueron superiores para 2014 aunado a una nega-
tiva de siniestralidad, dejando entrever la posibilidad de 
una mayor derrama económica dentro de la comunidad, o 
por lo menos de una mayor capacidad de sobrevivencia de 
los productores y sus familias dedicados a esta actividad. 
(Ver cuadro 1).
Además del maíz, para los mismos años se cultivaron 
3,500 y 3,450 hectáreas de frijol, cuyo rendimiento fue 
de 0.6 y 0.65 toneladas, a un precio de 14,500 y 10,246 
pesos (entre 767 y 542 dólares) respectivamente. De igual 
forma se observa una menor participación en la super-
ficie sembrada a lo sucedido con el maíz, que aunque es 
leve, sí se relaciona con un menor precio medio rural de 
este producto, la derrama económica es mucho menor 
que lo que se generó en 2010. De lo anterior se desprende 
la consideración de que el sustento básico económico y 
de sobrevivencia de los productores y sus familias, es el 
maíz (Ver cuadro 2).
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En general haciendo énfasis en los términos de rendi-
miento, al indígena de Chicontepec le es más conveniente 
producir maíz pero, por el precio pagado, es más renta-
ble sembrar frijol. No obstante su vocación productiva se 
centra más en el maíz.
Estos elementos nos permiten inferir que Chicontepec 
es un municipio marginado. Además, según datos del 
INEGI (Censo de Población y Vivienda, 2010) el 74.2% 
del total de las familias son beneficiarias del Programa 
de Desarrollo Humano Prospera (antes Oportunidades) 
que atiende cuatro componentes esenciales en la vida del 
ser humano: alimentación, salud, educación e iniciati-
vas productivas para el autoempleo para los miembros 
de la familia, fundamentalmente las madres de familia 
a quienes asume como jefas de familia, responsables de 
administrar los recursos destinados al bienestar de los 
hijos desde que cursan la educación pre-escolar, prima-
ria, secundaria, nivel medio superior y superior.
Comercialización de productos de la
naturaleza en imágenes de Facebook
Chicontepec como otras zonas rurales indígenas de Méxi-
co posee una riqueza natural amplia. En el bosque tropi-
cal de éste lugar (Márquez-Ramírez y Márquez-Ramírez, 
2009) se encuentra una variada vegetación entre las que 
destacan hierbas, arbustos, árboles, bejucos, raíces, semi-
llas, frutos, flores, resinas, instrumentos rituales, especias 
y ornamentales (Vite, Méndez, Pech y Ramos, 2014) (De 
la Peña e Illsley, 2001 en Sosa-Montes, Martínez-Antonio, 
Cuevas-Reyes y Espejel-Gacía, 2007: 5). 
Sin embargo estos PFNM no están contabilizados ni 
identificados por las fuentes oficiales para el caso de Chi-
contepec. En el Sistema de Información Agropecuaria 
(SIAP) del gobierno federal no existen registros sobre el 
volumen de producción ni precios de diversos productos 
de la naturaleza que proveen el sustento y sobrevivencia 
de las familias indígenas nahuas de la zona estudiada, 
como los que aparecen en el cuadro 3. 
En este cuadro, se puede observar que diversos productos 
fueron, en algún momento de la historia de Chicontepec, 
productos forestales no maderables, porque los tomaban 
directamente del entorno y no requería la intervención 
de la mano del hombre. Con el tiempo, productos como 
la anona (similar a la guanábana pero de menor tama-
ño), el capulín, el epazote, las especias y medicinales, el 
estropajo, el guaje, la hoja de plátano, la lima, la yuca y 
el zapote, ahora pueden crecer de manera silvestre, pero 
son cuidados de manera importante por la población a 
sabiendas de que pueden generar condiciones de sobre-
vivencia al consumirlos o venderlos por los recolectores 
insertos en la población de esta comunidad.
Ante la carencia de datos sobre la producción y precios de 
los PFNM en las bases de datos oficiales, las fotografías se 
convierten en una manera de mirar la venta de los PFNM 
por los indígenas de Chicontepec.
Este proceso se realiza en el Centro Comercial Indíge-
na Bicentenario, remodelado en el 2010. Frente a él se 







Producción Rendimiento PMR Valor 
Producción
(Ha) (Ha) (Ha) (Ton) (Ton/Ha) ($/Ton) (Miles de 
Pesos)
2010 21,320.00 21,161.00 159 18,632.54 0.88 2,952.66 55,015.62
2014 20,850.00 20,850.00 0 19,807.50 0.95 3,723.86 73,760.38
Cuadro 1. Producción de maíz del municipio de Chicontepéc, Veracruz
Concepto
Fuente: Elaboración propia con datos del SIAP de SAGARPA. Disponible en







Producción Rendimiento PMR Valor 
Producción
(Ha) (Ha) (Ha) (Ton) (Ton/Ha) ($/Ton) (Miles de 
Pesos)
2010 3,500.00 3,500.00 0 2,089.50 0.6 14,500.00 30,297.75
2014 3,450.00 3,450.00 0 2,242.50 0.65 10,246.38 22,977.51
Concepto
Cuadro 2. Producción de frijol del municipio de Chicontepéc, Veracruz
Fuente: Elaboración propia con datos del SIAP de SAGARPA. Disponible en
http://www.siap.gob.mx/cierre-de-la-produccion-agricola-por-estado/ consultado el 22/09/2015
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vialidad dos calles. En la parte trasera, una cancha de usos 
múltiples. Es un edificio de tres niveles. El primero funciona 
como salón de eventos. En el segundo y tercero se encuen-
tran los comerciantes establecidos de ropa, abarrotes, frutas 
y verduras y alimentos.
Sobre los pasillos del segundo nivel y las calles escalinadas 
que rodean al Centro Comercial Indígena, se saturan de 
puestos ambulantes ocupados mayormente por las muje-
res indígenas. Ellas, varían su vestuario según su edad. Las 
mayores de 40 años, usan sus vestidos floreados a la rodilla 
de colores intensos, con holanes en el pecho y guaraches 
de hule, éstos últimos fueron regaladas por el Gobierno 
Federal. Su peinado suele ser el pelo recogido con el que 
arman una trenza. Complementan su atuendo con aretes 
medianos entre ovalados y redondos, con un rebozo, ne-
gro, café o gris. Algunas también usan un delantal.
Las menores de 40 años, visten blusas de colores lisos o 
floreados en tonos pasteles. Las acompañan de panta-
lones de mezclilla, generalmente predomina el azul de 
diferentes tonos. Usan zapatos o guaraches de hule. El 
arreglo del pelo es recogido completamente o con copete. 
Los aretes usados son pequeños.
Escasean las vendedoras vestidas de camisa de manta 
con bordados multicolores en el pecho, hombros y brazos 
y enaguas de colores intensos, con guaraches de hule o 
descalzas. A partir del actual siglo, esta vestimenta se usa 
sólo en bailes escolares y eventos institucionales, comple-
mentada con faldas o pantalones de colores serios, pre-
dominando el negro y azul marino.
Sobre las banquetas escalinadas, las mujeres colocan hu-
les, recipientes de plástico, canastos o chiquihuites (re-
cipientes de carrizo) en los que almacenan y exhiben los 
productos de la naturaleza para la venta. 
Las imágenes seleccionadas muestran la venta de pemu-
ches (un vegetal silvestre en forma de flor roja; lo confor-
man vainas rojas y verdes, que se usa para condimentar 
los frijoles, usando medio kilo por cada kilo de frijol). Su 
precio por kilo, oscila entre 30 y 40 pesos, en temporadas 
de baja oferta, y en temporadas de mayor oferta el precio 
va de 10 a 12 pesos por kilo. Generalmente la naturaleza la 
pone a disposición de los nahuas entre diciembre y abril.
También están las hojas de plátano silvestre (conocida por 
los nahuas como papatla). Estas son usadas para la envol-
tura de los tamales, el almuerzo de los niños y la comida de 
los hombres que trabajan en la milpa. También son usadas 
para asar huevos, asar queso, recalentar chicharrones y 
carninas, así como cubrir distintos recipientes de la coci-
na que contienen alimentos y agua. Su precio por manojo 
oscila entre 3 y 5 pesos (cada manojo o racimo puede tener 
entre 10 y 15 hojas). Están disponibles todo el año. 
Las naranjas y las mandarinas son frutas que no necesa-
riamente están domesticadas, pero las ofertadas provienen 
de los árboles que ya fueron cultivados y cuidados por las 
familias nahuas. Estos cítricos son empleados para hacer ju-
gos, atole, postres y alimento directo. Están disponibles de 
noviembre a febrero. El precio por unidad es de 20 centavos.
En las imágenes también apreciamos los guajes, que tie-
nen forma de una pera y funcionan como recipiente para 
almacenar de 250 mililitros a uno, dos o más litros de 
agua. Su precio oscila entre 25 a 45 pesos. Están disponi-
bles entre noviembre y abril.
La yuca es una raíz que crece de manera rectangular y 
llega a medir hasta 1.50 metros. Se consume fundamen-
talmente como postre dulce. Cada 150 gramos tienen 
un costo de 10 pesos. Está disponible entre noviembre 





Anis Hoja de plátano






Caña de azucar Mandarina
Cebollín Mango
Chayote Mano de león







Especias y medicinales Zempoalxochitl
Cuadro 3. Productos de origen agrícola 
registrados en SIAP sin información 
desagregada (1998 y 2014)
Concepto para ambos años
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alimentan animales silvestres que habitan en el subterrá-
neo como las tuzas. Además está el papaloquelite, una 
planta que crece hasta 35 centímetro de altura, con hojas 
verdes. Se consume como complemento al cocinar la car-
ne, frijoles, entre otros. Su precio oscila entre 5 y 7 pesos 
por racimo (unos 100 gramos). Está disponible en todo el 
año pero su producción y disponibilidad es escasa.
El ocoxiltli (ojite) es una semilla silvestre redonda de unos 
7 milímetros de diámetro, está disponible entre mayo y 
julio. Para el consumo humano, se prepara con cenizas de 
la madera hecha leña, se lavan y se consumen como postre. 
Cada 200 gramos tienen un precio de 10 a 15 pesos.
En las banquetas también encontramos camarones de agua 
dulce (cosoles), que se aprovechan de los ríos en tiempos de 
sequía. Se ofertan en canastas, que son recipientes hechos 
de carrizo, pintados de rojo y negro, conservándose intacto, 
en diversos tramos, el color natural de la materia prima de 
la canasta. Los camarones de agua dulce se venden en me-
didas que tienen un peso de entre 200 y 300 gramos a un 
precio de 25 pesos, esto significa que el kilo oscila alrededor 
de 100 pesos (alrededor de unos 5 dólares).
La tierra también es aprovechada para hacer popochco-
mitl, un vasija en forma de copa con coloreado en dis-
tintas tonalidades, en el que se quema el copal para los 
diferentes rituales. Generalmente estos recipientes se 
ofertan en los últimos días de octubre, para usarlos en 
Xantolo y otros eventos como la celebración de misas, 
bautizos, sepelios, entre otros. Su precio oscila entre 30 y 
35 pesos y están disponibles en todo el año. En esos reci-
pientes se coloca el copal, que es una especie de la corteza 
de un árbol que emite olores para simbolizar los rituales. 
Se vende en medidas de 200 a 300 gramos, cuyo precio 
oscila entre 25 y 30 pesos (más de un dólar) o entre 100 y 
120 pesos (de 5 a 6 dólares) el kilogramo.
Con la tierra también se da forma a diversos recipientes 
para preparar alimentos y bebidas de diversas capacida-
des. También se fabrican comales con la tierra convertida 
en barro. Los precios oscilan desde los 25 hasta los 100 
pesos (de uno a 5 dólares).
Otros productos que se venden, son los nopales, los toma-
tes (tomatito) y el frijol en vaina (cuajetl/chichimequetl), 
ofertada a un precio de 20 pesos el kilo (1 dólar), que se 
cose en agua y se acompaña de tortillas bañadas con salsa, 
hecha con un chile diminuto (chiltepín), que es un picante 
cultivado, cosechado y puesto a la venta a un precio de en-
tre 100 y 120 pesos por kilogramo (5 o 6 dólares).
Son diversos los productos que se encuentran en las ban-
quetas del mercado indígena, dónde se establecen precios 
de los productos y se ofertan a los clientes, como mercado 
cara a cara del centro del municipio y a otros indígenas 
de las comunidades de Chicontepec (ver cuadro 4).
Los PFNM son vendidos o simplemente aprovechados por 
los indígenas nahuas. De ellos se identificaron 32 produc-
tos forestales no maderables. Que se extraen y aprovechan 
en diversos meses del año; esto es, no son productos que 
están siempre disponibles en este mercado.
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Las principales comunidades que comercializan los pro-
ductos de la naturaleza en las banquetas de los alrede-
dores del Centro Comercial Indígena son Pedernales, 
Zayoltepec, Sasaltitla, Tzicatipa, Chamola, Cuamixtla y 
localidades vecinas del municipio de Huautla del estado 
de Hidalgo como Ahuatitla, Acatepec, Chalacuaco, Pe-
peyoca, Piltepeco y Coapantla. 
De lo presentado del proceso de comercialización de los 
productos de la naturaleza, sobresalen por su peso lige-
ro y alto precio, el pemuche, el ocoxiltli, el chiltepín y 
la yuca (estos dos últimos ya domesticados). No obstan-
te, no se convierten en los principales porque no están 
disponibles todo el año. Se extraen en la temporada de 
reproducción natural de las mismas y es en ese momento 
que complementan los ingresos de las familias campesi-
nas, ya que sus ganancias son mínimas. En un día oscilan 
entre 200 y 350 pesos (de 10 a 17 dólares) considerando 
el tiempo dedicado a la recolección y su preparación para 
la venta al consumo final, la ganancia es escasa; en su 
recolección intervienen más de dos miembros de la fa-
milia, en la preparación para su presentación otros dos. 
En el traslado de la casa a los alrededores del mercado, 
dos personas más y para la venta, una persona. En to-
tal siete personas. Si el ingreso obtenido por la venta se 
distribuyera entre ellas, esta sería de entre 28.50 pesos 
(1.5 dólares) y 50 pesos (2.5 dólares) por más de 12 horas 
dedicadas a los diversos procesos necesarios para la ven-
ta de los productos de la naturaleza. Esto sin contar los 
recursos necesarios para preparar el producto como el 
acarreo de la leña y el agua, fundamentales para la venta 
del ocoxiltli y la yuca.
Conclusiones
El aprovechamiento de los PFNM está asociado a la vida 
económica de las comunidades indígenas rurales.
Se mantiene la tendencia de que son pocos los PFNM que 
se aprovechan, considerando que el municipio tiene más 
de 50 mil habitantes.
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En Chicontepec los principales productos de la naturaleza 
están englobados en alimentos y bebidas, cultura herbola-
ria, instrumentos rituales, artesanías y ornamentales. Su 
aprovechamiento permite complementar el ingreso de las 
familias campesinas indígenas de diferentes localidades. 
El aprovechamiento de los productos de la naturaleza se 
realiza sin prácticas irracionales. Se toma de la naturaleza lo 
necesario y se deja que continúe su proceso de regeneración 
natural. La proporción de la población que los aprovecha 
para la venta es mínima, pero en lo general, las localidades 
enteras los utilizan para beneficio familiar de autoconsumo.
La experiencia de Chicontepec evidencia que la pobla-
ción los aprovecha para sobrevivir, dado que vender estos 
productos no implica ingresos elevados, sólo comple-
menta los provenientes de la venta de granos básicos, de 
trabajar como peones, de las transferencias de los hijos 
que se fueron a la ciudad y las del gobierno (Prospera y 
70 y más) fundamentalmente. 
La fotografía como fuente de información nos muestra a 
una mayoría de mujeres en los procesos de intercambio 
comercial al menudeo de los PFNM; son una población 
indígena campesina de diversas localidades y ejidos del 
municipio de Chicontepec y algunas localidades del mu-
nicipio de Huejutla, perteneciente al estado de Hidalgo.
Además de permitirnos apreciar el comercio de los pue-
blos originarios, también nos muestra que los indígenas 
realizan sus transacciones comerciales en los márgenes 
del espacio público conocido como Mercado; evidencian-
do la desigualdad y nulas posibilidades de disponer de 
un local establecido, para comercializar en condiciones 
adecuadas y protegerse de las inclemencias del tiempo.
El acceso a la infraestructura para realizar el intercambio 
económico, está en manos de un pequeño grupo de co-
merciantes con capacidad de pagar renta y cubrir los gas-
tos de servicios básicos (agua entubada y electricidad).
El comercio de los PFNM se realiza en un espacio ru-
ral trastocado por los medios de transporte motorizados 
(taxis, camiones y recientemente motocicletas) con fallas 
recurrentes en el servicio de telefonía celular; y se carece 
de industrias y fábricas con capacidad de proveer de em-
pleos a los hombres y mujeres en edad de trabajar.
Los nativos que se quedan en sus localidades se emplean 
en el tequio, en temporadas de siembra de la milpa, que 
consisten en trabajar en las parcelas de cada ejidatario, 
sin mediación de un salario, solo media la mano de obra, 
hasta concluir con las parcelas de los ejidatarios optan 
por esta forma de trabajo comunitario.
Cuando no es temporada de siembra, los hombres sue-
len migrar de jornaleros en el corte de jitomate, regular-
mente a Sonora, mientras las mujeres, como muestran las 
fotografías, se quedan a evidenciar el marco de miseria, 
pobreza y desigualdad de la población Nahua de la Sierra 
Norte del Estado de Veracruz.
Los más jóvenes migran a la Ciudad de México, Tamauli-
pas, Monterrey y Guadalajara a emplearse como obreros 
generales o en el servicio doméstico, que son maneras en 
las cuales los hombres y mujeres  que buscan ingresos 
monetarios para cubrir sus necesidades elementales, con 
la preservación de herencias ancestrales vinculadas a la 
sociedad originaria previa a la llegada de los españoles; 
combinada con las costumbres y creencias del hombre 
blanco que implantó un sistema de creencias a un ser su-
premo al que se le rinde culto; con clara injerencia de la 
institucionalidad, del gobierno en sus tres niveles que no 
han terminado de dotarlos de las condiciones elementa-
les en base a sus atribuciones, para preservar y mejorar 
las condiciones de vida.
Las imágenes muestran a decenas de mujeres indígenas 
excluida del espacio público “Mercado”, fuera de su ho-
gar, arrojadas en la informalidad están en el trabajo de 
venta de los PFNM recolectados, que en todo caso repre-
sentan una manera de trabajo e ingreso, dando cuenta 
incluso que ocupan un lugar marginado en el espacio 
público, y no es exclusivamente la cocina ni la casa en 
general. Están buscando un ingreso para las necesidades 
elementales de la familia.
En nuestra mirada, la fotografía es una fuente de informa-
ción muy rica, pero limitada, porque no nos ha permitido 
conocer el proceso de recolección de los PFNM, quiénes 
participan (hombres, mujeres, niños, hombres, adultos 
mayores), la distribución de los tiempos para atender el 
hogar, cuidar a los miembros de la familia, proveerles de 
afecto, administrar y dar mantenimiento a la casa, el tiem-
po dedicado a las diversas actividades dentro y fuera del 
hogar, la proporción del consumo y la venta de lo recolec-
tado, los conflictos y la solución de los mismos. 
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